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RELACIÓN. 

FIEL,  VERDADÉRA,T  DIARIA 

DE  LOS  FELICES  PROGRESSOS  DE  ESTA  MISSION 
del  Señor  S.  Antonio  de  Padua  de  los  Montes  de  Emoilen;  y 
de  los  motivos,  que  huvo  para  emprender  vna  nueva  falida 
á  los  Pueblos  Barbaros  Ylongotcs,  aun  dcícoiiocidos,  y  havi- 
tantes  en  eftas  eípcíTuras,  y  Montes  impenetrables. 

Nro.  Chmo,  Herm,  Aíiriiftro  TrovincUl  Fr^  Mexandro  ferrer. 

Aviendofe  acabado  Us  aguas,  cjuc  fueron  cHe  año  de  175  5 .  harto 
rigurofas,  y  que  comenzaron  por  el  mes  de  Cé^ubre  ¿754.  y  duia* 
ron  haOa  Enero  1755.  determinamos  jur^tarncs  en  Taluejcn,  y  con- 
ferenciar aigunas  coQs  tocantes  a  ntieflus  Miísioncss  aísi  ác  ca(bs 
particulares V  que  tenianaos  entre  manos,  cerno  en  orden  á  algunas 
dificultades,  que  íc  nos  ofrecían  en  el  Idioma  Ylongot,  y  Cathecifmo  para  nucllra 
vniformidadiy  juntamente^  íi  convendría  hacer  vna  nueva  íalida  rio  abajo  á  IcsPue; 
blos  Barbaros,  para  pacííicaríos,  y  darles  noticia  de  la  Luz  del  bamo  t  vangeiio;  y  re- 
conocer también  íüs  tierras.  Por  tanto  el  dia  3.  de  Febrero,  partimos  ¿t  Akmg^ 
t\  Herm.  Fr.  joíeph  de  S.  Paícjual,  Predicador,  y  Mifsionero  de  dicha  Miísion,  y  Yb^ 
para  T(éne}on  ,  i  donde  llegaoaos  (no  íin  quebranto)  cl  mifoio  dia  per  ia  carde;  y 
Siendo  recivídos  con  efpecial  cariño  del  Hermano  Predicador  Ft.  Manuel  Feímorclíc 
(Mifsionero  de  dicha  Mifsion,  en  la  que  nos  detuvimos  los  dias,  4.  y  5.  del  mes 
fupra  dicho  de  Febrero)  hablamos  de  nueÜras  cofas,  y  íe  re&^vib,  que  los  dos  Mií^ 
ííoneros  ya  nombrados  harían  íü  falida  rio  abajo,  y  que  yo  me  quedafc  en  Emot* 
leriy  afsi  porque  cfla  Miísion  tenia  muchos  enemigos  i  las  puertas,  cerno  también 
para  refguardo  de  las  Míísiones  ds  Tabueyon^  y  ^leueg^  que  quedaban  deíampara- 
dis,  por  fí  íc  offecicílc  algo  ca  ellas.  Determinado  puesefio  afsi,  llegaron  car  tas  de 
Baler  de  NueOro  Hermano  Fray  Juan  de  Ocaña  ,  Comlífarío  Provincial  en  eílas 
partes,  en  que  avifaba  al  Hermano  Fray  Manuel  Fcrmofelle ,  que  antes  que  fe  em- 
prendieíTe  el  viagc  del  rio,  era  preciíb  ir  á  Pamacananf  por  vn  caíb  particular,  que 
allí  fe  ofrecía ;  por  lo  que  los  dos  dichos  Mífsioneros  fueron  á  Parracanafí ,  y  yo 
me  baje  á  Bmctltn.  ReQituydos  á  fus  Miísiones,  me  avifarcn,  que  nos  viefleiroscn 
Aleue^  el  dia  24.  de  Febrero*  Bajé  pues  á  AUmi^  ,  y  aqui  bolvimos  a  hablar  los  tres 
(obre  la  entrada  del  rio  abajo;  y  fentada  cfía ,  hablé  yo ,  que  me  parecía  convc* 
niente,  que  lupucOo  que  las  Míísiones  eraban  quietas ,  y  en  paz,  hicielTe  yo  tam, 
bien  mi  entrada,  pues  ceaia  niiptivos  eípcciaics  pata  ello ,  los  que  cxprefsc  ;  y  adc- 
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mas  de  la  moción,  que  yo  fentia  inítcfiot,  fe  acompaño  el  que  rcí¡nicndomc  otras 
vezcs  los  de  tmotUn  la  falida  á  fus  cocmigos,  (  y  cftc  es  pecado  común  de  Ls 
yiongotcs,  pues  yá  fea  catino ,  y  araor  que  cieñen  á  fu  Padref  o  algún  inteics  de 
que  no  les  tklte  quien  los  remedie  fus  neceísidadesj  fieoipre  es  xeacacion  diabólicas 
paraquc  tío  llegue  a  los  deíoas  la  Luz  del  Evangelio  }  aora  ellos  mifínos  fe  oUecian 
á  acompañarme  á  los  Pueblos  fus  contrarios  ( cofa  para  mi  cípccialiísiíiía  )  por  lo 
que  fuimos  todos  tres  de  ícntit,  cjue  la  caufa  de  Dios  fe  hicicíle)  y  que  todos  entra- 
ícmos  aun  mifmo  tiempo  a  los  Pueblos  Infieles,  y  que  oucOras  Miísiones  íe  erco- 
mendaílen  a  Dios,  y  fe  cantafe  la  Muía  de  la  Itnmaculada  Concepción  de  Nusflra 
Señora  para  el  devido  acierto.  Cantada  pues  el  dia  15.  de  Febrero  por  el  Hermano 
Predicador,  y  Mifsionero  de  Tahmjon^  Fray  Manuel  Fcrm.oícKe  ,  y  oficiada  por  fus 
Compañeros,  nos  defpedimosj  los  dos  íe  fueron  rio  abajo,  y  yo  me  fcolyi  cfle  día, 
que  era  Martes,  a  bmotíen ,  y  hablada  mi  dererminacion  á  los  de  dicho  EmetUn^ 
cftuvicron  firmes ,  y  que  me  accmpañaiian  en  todos  peligros,  y  me  ayudatiao  en 
mis  viages,  lo  que  fue  para  mí  de  gran  confuelo,  y  afsi  por  no  ir  cargado  de  gei:tc, 
hombre  para  el  viage  quatro  varones,  y  dos  mugercs,  cflas  para  llcbar  mis  aUotji* 
tas,  y  vn  Tampipe  pequeño  (pues  como  yá  V.C.  íabe,  las  m.ugcres  íbn  les  q  entre 
cftos  lleban  la  carga )  y  aquellos  paraque  me  paíTaícn  en  los  rios ,  y  ííi  fucfle  me» 
nefler,  hicieíTen  vna  balía.  Sali  pues  el  dia  Miércoles  lO,  para  CagadengatiVúédh^  o 
Viíita  de  efla  Mifsion,  y  que  me  queda  al  Norte  de  BmotUn  vn  dia  de  canjno 
corto,  pero  muy  penofo.  El  Sitio  del  Pueblo  es  bueno  ,  y  cerrado  por  todas  partes 
de  Montes  altifsimos,  y  foío  hace  vna  corta  avrá ,  por  donde  íe  entra  por  el  Norte 
de  Emotlen;  y  por  la  parte  del  Poniente,  y  Sur ,  otra  avrá,  aunque  muy  em> 
pinada  ,  y  que  es  menefler  fubir  con  bejucos,  que  aqui  íírven  de  maromas,  y 
es  el  camino  para  Cabuan  ;  tiene  CagAdengat ,  dentro  de  eílos  Montes  capazidaci 
de  tierras  de  lavor  para  mas  de  200.  Tributos,  por  !o  que  ferá  dificultólo  ta- 
carlos de  aqui .  Compone  pues  Cagadcngat  ^  y  t^^^c^^y^  que  queda  como  vna 
hora  de  camino  dentro  de  eílos  Montes,  y  á  ora  íe  me  fujetb  nuevamente  ,  c©- 
éo.  tributos.    Llegué  ú  é\z\\^  dxg^deniat ^  )  me   recibieron  con   cípeciai 
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contento,  afsi  grandes,  como  chicos;  dieronme  caía  en  que  havitar  ,  y  ¿1  día 
ílguieRte  mande  hazer  fa  Cruz  ,  y  íe  cnarboló  j  cantoíe  el  Te  Deum  ,  con  verfo, 
y  Oración  de  la  Santifsicna  Trinidad  ,  y  acabado ,  adoraroia  todos  el  Divino 
lílandarte  de  Nueílra  Redenrpcien;  eligiofe  logar  para  hazer  vna  pequeña  Ig!eí;a, 
que  ya  eíla  acabada,  y  todos  los  dias  fe  hizo  el  Catheciímo ,  á  que  cotícurrian 
chicos,  y  grandes ,  y  a  porfía  rezaban  haüa  caofarme.  El  d;a  7.  me  bínieron  avci 
los  de  B^Ayopayy  los  que  admití  pot  mis  hijos,  pues  amoneOados  de  ííucfíra  Saata 
Fe,  mcdijeron,  cílaban  promptos  á  recibirla,  y  a  obedecerite  en  todo.  FOe  mif- 
mo dia  mande  llamar  a  los  de  Cabuan,  de  quienes  los  de  Emotlen  eran  enemigos 
capitales,  y  de  quienes  me  avian  dicho  varias  vczes,  me  avian  de  matar  con  ve- 
neno: llegaron  pues  eflos  á  Cagadetigat,  el  día  Viernes  z?.  de  Febrero:  no  vinieron 
muchos,  pero  vinieron  los  mas  venerandos,  y  que  a?as  fuponjan  entre  ellos,  cípe- 
dalmentc  dos,  que  fou  íus  Reguíos,  hombres  yá  viejos,  y  llenos  de  canas,  con  las 
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barbas  haíli  jos  pechos,  y  íc  me  fígurarojí  Hermitaiios  déla  Tcbayda:  reccbidos 
con  cariiio,  propafclcs  el  motivo  de  Ilaínarlos,  oue  era,  paraque  hicícíTen  las  pazes 
con  los  de  EmotUn,  fus  encoiigosj  y  (i  me  querían  por  íu  Padre,  paraque  les  cnfc, 
ñiíie  el  camino  del  Cielo,  y  Fe  de  Jefu  Chníloí  Reípondicron  humanos,  que  efta- 
ban  pcomptos  á  hacer  las  pazes-,  y  que  me  querían  por  íu  Padre ,  y  que  en  fcñal 
de  que  fe  reconciliaban  con  los  de  bmatlen^  darían  prendas  á  vna  de  las  partes  mas 
agraviada ,  que  llebaba  yo  en  mi  compañía,  y  íe  hallaba  prcícntc .  Eñe  era  va 
mo:ctoo,  queme  acompañaba,  llamado  Acdc,  á  quien  los  de  Cal>mn  macaron  Í 
ííi  Padre.  Hdblaroa  pues  con  el»  y  le  pidieron  perdón,  y  dieron  vna  flecha,  y  ma- 
«ailla,  b  brazalete  de  azcro,  en  fcñal  de  que  harían  las  pazes ,  y  que  fatisfarian  ios 
agravios,  que  fus  Payíanos  avian  hecho  a  Emotlm^y  y  que  efíaban  prompios  a  ic 
a  Smotlen,  quando  yo  lesllamaíe  para  hacerle  amigos;  y  que  los  de  dicho  Emeu 
Un  cftubicíTen  íeguros  de  que  defdc  eñe  dia  podían  paíTar  por  CaUan  fcguros ,  y 
fin  peligro  alguno»  pues  ceñían  ya  todos  vo  mifmo  Padre,  y  querían  todos  fec 
Chiiüiaaos .  Agradóme  íli  reípueíla ,  y  propufeles  que  el  dia  figuiente  Sábado  ^, 
de  Marzo  quería  ir  á  íu  Pueblo;  vinieron  en  ello  guftofifsimos,  y  afsi  quedo  Ten- 
tado. Antes  que  (alga  de  Cagitdenj^at  me  eípreciíb  referir  vn  caíoPaCmoíb,  y  dig* 
no  de  atención,  que  por  lo  cfpecial  es  digno  de  nota;  y  es  como  íe  íígue.  Luego 
que  me  vi  en  Ca^aden^at,  pmcuih  faber  quancas  caías  haviaj  y  como  cílan  llenas 
idc  cañas  al  rededor,  que  las  encubren,  no  me  era  pofiblc:  pregunte ,  pues,  quan. 
■^tas  caQs  eran?  y  me  reípondicron  que  lo.  No  me  Catisficc,  y  bolvl  á  preguntar;  y 
'nqnella  cafa  ¿jue  ejia  alia  en  lo  alto,  no  tiene  gente}  \s/ít  rcfpcndieron  que  no.  Que- 
dé aun  inquieto,  y  dixe  que  quería  ir  alia;  rae  rcfpondicron  que  avia  que  fe    yo 
^ue?  En  quedaban  yi  a  entender,  que  algo  havia;  pero  con  muchos  efpantos,  por 
lo  que   forpcchc  ,  fi  havria  algo  malo,  b  fi  ícm  la  cafa  en  que  íacrificaban  al 
diablo;   y  entonces  me  determiné  a  ir  allá  contra  fu  voluntad.  Viendo  ellos  que 
yo  iba,  fueron  eoípos  de  mi  con  gran  filencio,  y  yo  con  algún  fufio,  pero  confia- 
do todo  en  Dios,  y  en  que  era  fu  MÍKÍÍlro,  aunque  indigno:  llegue  ya  a  la  cafa,  f 
quando  pense  hallar  alguna  fancafma,  vi  vn  viejo  íenrado  junto  de  la  lumbre ,  y 
vna  muger  de  fu  mifraa  hedad  (  ferin  los  dos  como  de  70.  años  }  y  ambos  cai 
nos.  Entré  en  la  cafa,  y  los  Infieles  fe  quedaron  á  la  puerta;  eílaba   cí  tal  viejo 
con  la   cabeza  baxa,  y  ojos  cerrados,  dixele:  Puesyviejot,  que  hazes  apt  ?  Abríb 
entonces  los  ojos ,  y  alvcrme,  íc  alegro ,  y  con  mucha  compoflura  me  veso  la  ma- 
no, y  lo  miíino  la  vieja,  que  era  íii  muger.  Comenzb  el  viejo  a  hablar,  y  todo  C4 
tan  admiraciones .  Pcrcebí  algo  de  lo  que  refería ,  y  lo  que  llegue  a  encender  > 
fué:  que  los  Infieles  fus  Payfanos  lo  tenían  por  loco,  b  fatuo;  hablaba  cofas  muy 
fondas,  que  ni  ellos,  ni  el  que  las  referia  las  entendían ;  y  cfie  era  d  rcotivo  de 
tanro  pafmo.  Dezia  pues,  que  antes  que  huvieíTe  Padre  en  EmotUny  avia  vifio  vií 
>dia  junco  de  fu  TamBebong  (es  el  granero  para  guardar  el  arroz  )  vn  Padie  con  los, 
mif  nos  Ahitos,  que  yb,  que  eílabao  e«  fu  compania  vnos  hombres  veílídos  como 
Vldines  (  afii  llaman  á  los  ChriHianos .  )  Qucd¿  muy   efpantac^o ,  diícurriendo. 
s&ria  el  "Bmten  {áxsldo,  en  ííi  lengua  )  perp.q  el  Padre  tenia  llagas  en  Jas  manos^ 
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y  fus  trafles  los  llebavari  aquellos  VUíncs,  y  eran  vna  Arca  pcqueiUjy  q  lu  corazón 
Xc  iaftimaba  mucho  al  ver  ai  Padre,  y  le  cauíaba  lagrimas  de  mucho  ícncimienco. 
X)erpatecióíele  eOa  vifsioo,  y  c]ucd6  muy  afuílado  (  decía  )  dslde  cntoaces,  tuvo 
también  deipucs  de  eüo  vacias  viísíones  del  demonio,  c]uc  le  caufaban  vnu- 
cho  temor,  y  miedo,  por  las  malas  figuras,  en  cjue  el  diablo  le  le  aparecía,  por  lo 
,cjuc  al  punto  fe  huyia  á  caía.  Decía  cambien,  que  defpues  de  todo  ello,  y  me- 
diado algún  tiempo,  avia  viílo  junto  deí  miiíxio  Tambobong  aun  hoaibre  hcr- 
moíirsimo  Crucificado,  y  que  le  llamaba,  y  le  decia:  fíi/ot  ven  aca\  y  que  él  al  ver- 
le, codo  era  liorar,  íin  íabcr  que  hazeife,  y  que  no  podía  reprimir  las  lagrimas  con 
el  dolor  que  fentia  fu  corazón,  por  lo  que  eíiaba  calíando  íin  poder  articular  pala- 
bra ,  y  que  entonces  el  hombre  crucificado  le  habló  de  efla  manera:  Htjo ,  eJUs 
tierras  ,  tjue  pijfas  ejhn  f.ercadtis  de  apiM  ,  y  hay  fuera  de  aqtil  otras  muchas  gentes-y 
tlie  Sol ,  me  miras ,  da  la  helta  j  j  gira  toda  la  tierra.  Díxble  también  ,  hijOy  ven 
acdt  mira  mis  armas-,  y  entouces  lemanifeftb  las  llagas  de  fus  manos,  y  le  dixo:  £f- 
te  es  mi  "Baril:  (  afsi  llaman  á  la  eícopeta  )  dime,  cjuantos  he  muerto:  A  todo  cflo  ef- 
taba  (decía)  callando,  pero  íierr¡pre  llorando; y  que  entonces  le  matiltílb  el  Cru^» 
cificado  lo  imKíenío  de  las  aguas  de  la  mar,  que  cercan  i  Philipinas,  y  le  amenazo, 
di/ienddlc:  Si  huviere  ma%  mMdades  de  aí^ui  adelante  y  y  fmo  os  hazj.is  buenos ,  os  he 
de  fumergir  en  e^as  aguas  que  ves,  Deíparecib  la  vifsion,  y  el  quedo  muy  amedran- 
tado. Efío  lo  avia  referido  muchas  vezes  a  íus  Payíanos;  y  por  elFo  lo  tenían  por 
loco.  No  íatisFecho  yo  en  cofa  de  tanto  pcfb,  y  por  ver  íi  íe  traílrccaba  en  lo  rc<# 
fcrido,  mandé  traer  de  la  cafa  mi  Santo  Chrifíoi  trageronmelo,  y  entonces  fubio 
mucha  gente  á  ver ,  y  oir  lo  que  decia ,  bolvi  á  preguníarle  a  ceíca  de  lo  que  me 
avia  ya  dicho;  y  lo  miímo  rcferia  fin  tranrocarfe  en  cofa  alguna.  Entonces  yo  faquc 
el  Divino  Señor,  y  le  pregunte,  fi  era  aquel  a  quien  avia  viOo?  Y  reípoiidib,  que 
era  el  mifrao  que  le  avia  hablado^  adoróle,  y  yo  le  hize  entonces  vna  breve  pla- 
tica a  él,  y  á  todos  los  preíentes  de  lo  myOerkfo  ds  la  viísion,  y  de  lo  que  que- 
ría fu  Divina  Mageílad  de  los  Ylongotcs,  y  de  lo  que  debían  procurar  paia  fu  fal- 
vacion  ,  y  huir  la  ira  del  Señor ,  que  por  tantos  figlos  avian  agtaviado  ccn  fus 
Idolatrías,  y  realas  cofluoribres:  halláronle  prefentcs  los  de  Emotlen  los  de  Caiadené 
gatty  Cahuan,  y  oyeron  todo  lo  dicho;  y  me  fiívio  de  mucho,  pues  ellos  mifoios 
eran  mis  Predicadores  por  los  Pueblos  por  donde  pallamos;  efpccialmcntc  el  Regulo 
de  Cahuan,  que  me  acompaño  haüa  Tequidmoiy.iAzxns^t  el  viejo  de  Cagadengat,c[ 
refirió  lo  arriba  dicho,  Liniay,,  quife  Bautizarle  por  parecer  me  aísi  conveniente; 
pero  porque  eAaba  fano,  y  robufto,  lo  dexc  para  mejor  ocafion  ,  y  iBOruirle  mcí- 
jor.  Efto  es  lo  que  me  pafsb  en  Cadengat ;  y  aora  diré  como  el  día  Sábado  i.  dc 
Marzo  por  la  mañana  fali  de  Cagadengat  para  Caíuan,  y  en  mí  compañía  feis  Per-' 
fonas  de  Emotlen,  y  tres  de  Cagadengaty  y  los  del  mifmo  C  aíitan.  Cofioles  a  los  de  Ca-^ 
g/tdengat  hartas  lag^rimas;  pues  no  quificran  que  me  apartara  de  fu  Pueblo,  por  la 
que  me  fué  precifo  dcxades  a  mi  muchacho  Vi<f^orío,  menizo,  y  natural  de  Bo* 
cavi,  para  fu  confuelo;  y  paraque  les  eníeñara  la  Doéhma;  con  cfío  c-uedaron  al- 
go coníblados.  Llegué  cAc  dia á  cflb  de  las  5.  pocp  mas,  b  menos,  á  Cahmn ,  eit 
V  '  i  :'.  «ion- 
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donde  fui  tcccbido  con  gcatí  tcgozijo  de  grandes,  y  pequeñas;  y  propueíla  mi  ctn- 
bajada  por  parw  del  Kcy  de  ios  (Jicbs;  dixcroa  ,  (^uc  eíUban  prompcos  i  obede-l 
ccrmc,  y  querían  <^uc  íueílc  íü  Padre.  Vinieron  todos  á  beíaro^c  la  manoi  y  acá. 
bado  cfto  fe  hizo  vna  Cruz,  y  le  fixo  en  tierra,  y  caneando  el  Te  Deum  Laud^mus, 
con  Verlo,  y  Oracioo  de  la  Sancifsima  Trinidad,  la  adoraron  codos  de  rodillas,  y 
la  belkon  ( diligencia  cjue  fe  hizo  en  todos  los  Pueblos  por  donde  pase  )  piopufe 
«i  los  de  CíthAn ,  que  me  era  preciíb  paíl'ar  adelante ,  huvo  hartas  dificultades ,  y 
no  avia  quien  me  quiíiera  guiar ,  pues  decían,  que  ios  Pueblos  que  fe  feguian  c- 
iran  fus  enemigos,  y  que  eüaban  los  caminos  cerrados.  Propuíc  a  vno,  que  me  avia 
dado  razón  d:  los  Pueblos  adelante,  que  me  aconapañafe ,  pues  fabia  los  caminosi 
y  me  reípondíb  congracejo  ;  Padre, /i  me  quitan  ¿a  vida,  me  has  de  refitiur} h\^Q 
parado  me  dejo;  y  le  terpondi,  que  fiaíTe  en  Dios,  que  no  le  fucedeiia  mal.  Na 
pudí  convencerlo*,  por  fin.  Dios  que  guiaba  eHa  emprefla  ( toda  fuya')  me  admi- 
niílrb  otros  que  me  guiaíTen;  y  fe  pufieílen  á  los  peligros  por  acompañar  me.  El  Si- 
tio d5  Cahan.  que  encierra  en  sí,  las  Rancherías  de  Ca^adenpaden,  Sucao,  Deauinat,- 
^¿en^atjj  CJíírff,  es  velliísimo,  y  capaz  de  looo.  tributos:  los  que  tiene  fcrán  6o. 
poco  mas,  b  menos;  fus  tierras  ton  regadas  de  velüGimas  aguas,  y  fe  pueden  andac 
con  al¿ua  defcaníb,  por  séi  algo  llanas.  Queda  Cdmn  al  Poniente  de  EmotUn  con 
vn  rio  caudaloíífsimo  en  medio,  y  es  el  raifmo,  que  media  cnttc  EmotUn,  y  Céga. 
den^at,  y  de  eíle  queda  entre  cí  Poniente,  y  Sur  ,  y  de  ambos  vn  día  corto  de  ca* 
mino  traba) oílísimo.  Aquí  ion  los  Ylongotes  de  los  oías  hccmofos,  y  aqui  comíeni 
2.a  la  hermofura  de  los  Ylongotes.  Excepto  Cavallos,  Bacas,  Ropa,  y  Hierro,  &c. 
de  todo  lo  demás  que  es  naceíTarío  á  la  vidi  humará  tienen  en  abundancia ,  y  lo 
participan  con  liberalidad ,  y  ínifericotdia.  Sali  de  aqui  para  'BuenaUe  el  Domin* 
go,  dia  1.  de  Marzo  por  la  mañana;  y  eQe  fue  para  mj  dia  de  juicio,  por  m\ié 
chos  motivos,  pues  aunque  llevaba  guias,  huyendo  ellos  las  eaccladas  de  fus  ene- 
migos,  me  guiaron  por  donde  folo  andan  Puercos  montefes ,  y  Venados ;  afsi  Íú\ 
andando,  y  cayendo,  rompiendo  malezas,  harta  mediodía,  que  ya  encontramos  el 
antiguo  camino,  pero  tan  cerrado,  que  era  mencíler  irlo  abriendo  de  nuevo ;  y  lo 
peor  fue ,  que  aun  afsi ,  eftaba  lleno  de  lanzas  de  caña ,  clavadas  en  tierra ,  y  cu- 
biertas con  las  ojas  de  los  arboles,  que  les  avian  puerto ;  y  íbn  ertas  lanzas,  b  fle- 
chas, tales,  que  hartan  á  romper  los  pies,  y  atravefarlos  de  parte  a  parte;  y  la  cura 
es  difícil,  pues  por  lo  común  qudan  hafíillas  de  las  cañas  dentro  de  las  heridas , 
por  lo  que  fue  precifo  ir  ya  5.  ya  4.  hambres  delante;  los  vnos  cortando  bejucos,  y 
los  otros  arrancando  las  dichas  flechas;  y  parajes  havia,en  q  era  vna  calzada  de  ella?. 
/  Junrofe  á  eflo  ,  que  dcfde  q  falimos  de  Cdum,  fué  Dios  férvido,  que  el  Cielo  nos 
fociafe  con  copiofa  lluvia  duro  todo  el  dia,  y  fué  caufa  de  caydas ,  y  resbaladuras. 
Junrbfe  á  erto  también  la  multitud  de  Sanguijuela? ,  que  nos  pufieron  las  piernas 
en  crtado  lartimofo ,  pues  de  las  rodillas  abajo  todo«eran  arroyos  de  fangre ,  y  el 
ardor  de  las  heridas  tal ,  que  parece  ertaban  envenadas;  parece  quífo  el  Cielo  dar 
permifsion  al  enemigo  común,  paraque  provaflc  nuertra  paciencia,  y  hicicíTe  guer-i 
«  a  quiea  cruda  fe  la  hazia;.  por  fin  Dios  nos  dib  fortaleza  para  vencer  cantas ,  y 
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tales  díficultides,  y  coníladcíaí  para  profcguit  coa  alegría  nucílro  viaje.  Llegamos 
pues  á  cíb  de  las  j.  de  la  tarde  a  las  crillas  de  vn  liü,  que  efta  antes  de  paíiar  al 
pueblo;  aquí  paramos  vn  poco,  y  íc  les  dio  noticia  de  c|uc  eüaba  allí  vn  Padi«. 
No  me  íalicron  a  recebir,  y  yo  me  ful  al  punco  para  el  Pueblo,  que  hallé  heclio  vn 
Puerco  eípin  >  con  íii  eüacada  demás  de  dos  brazas  de  ako :  abrieron  me  la  puerta, 
V  quitaron  las  lanzas ,  que  eílorvaban  la  entradü  entraron  los  de  mi  ccmpañia,  y 
viéndonos  de  paz ,  y  todos  mojados ,  nos  dieron  vna  caía,  en  que  deícanfar,  traje!» 
roDiios  leña,  y  arroz,  y  otras  vituallas  para  nueüro  íuílento.  A4ientras  fe  Jiazía 
cílo ,  mandé  fixar  vna  lanza  ,  y  enarboié  en  ella  el  Divino  Señor ,   que  llebaba 
pendiente  dc  mi  cuello.  Cantbfe  el  Te  Deum  5¿c.  y  acabado  les  dije  el  motivo  ¿^ 
ir  á  fu  Pueblo;  oyéronme  atentos,  y  tcfpondieron ,  que  me  querían  por  íu  Padre, 
rn  feñai  de  que  me  obedecian,  me  vinieron  todos  á  beíar  la  mano;  lo  que  acaba- 
do, ene  fui  á  la  cafa,  y  mieatras  fe  hazia  algo  de  comer,  íe  hizo  el  Cathecifmo,  y 
cuando  en  él,  nos  vino  a  rondar  la  cafa  el  demonio:  no  fe  atrevió  á  entrar,  ni  yo 
Jo  VI,  pero  lo  vio  vn  viejo,  y  ms  dixo:  Padre ^  allí  ejia  el  "Bueteriy  por  b  que  mandé  a 
vnode  los  Chriílianos,  q  fuera  á  ver  íi  «fiaba  a  (a  puerta,  como  afirmaba  el  viejo, 
y  no  le  vio,  y  el  rezo  íc  continuo,  pues  eran  las  armas  Q)as  fuertcsj  con  tque  po- 
díamos rebatirlo  ,  y  hechar  a  los  Inhernos;  paífamos  efla  noche  con  algún  trabajo 
(  por  ío  mojados )  y  el  dia  ííguiente  Lunes  3.  de  Marzo  eílubimos  aqui  enjugan- 
do la  ropa ,  y  efperando  tiempo  bueno  para  profeguir  el  día  íiguiente  Manes ; 
mientras  eílo ,  averigüé  ios  Pueblos  cercanos;  y  halle  que  eran  le^uidmay,  Pafe» 
gmatiy  Candum,  Pugu,  y  todos  compondrán  como  80.  tributos,  y  hay  entre  todos 
amiflad.  Es  de  über,  que  quando  entre  en  'Buenahue,  amaban  5.  de  dicho  Pueblo,  y 
otros  5.  de  Pafe^uim ,  a  caza  de  hombres  para   matarlos,  como  acoOumbran;  y 
cQo  lo  hacen  todos  los  años  por  la  Quarefnja?  i  feeles  muy  mucho  íii  mala  coflum- 
bre,  y  dije  que  ilatnaílen  á  los  tales;  prometieron  de  hacerlo  afsi,  y  que  no  bolverian 
á  matar,  pues  ya  tenían  Padre.  El  Sitio  de  e fias  Rancherías  es  de  los  nícjorcs;, 
pues  tienen  buenas  tierras,  y  ion  algo  llanas,  quedan  al  Poniente  de  Bmotíen,  dos 
ciias  cortos  de  camino.  Salí  dc  "Buenahe ,  el  Martes  4.  de  Marzo,  y  me  guiaron  a 
Tequídmay,  que  eOá  de  álli  media  hora  de  camino  bueno.  Aqui  me  falib  á  rece- 
bir el  Regulo  con  fu  gente ,  y  me  hicieron  mil  inOancias  paraque  doreiieíle  en  íá 
Pueblo,  á  que  no  pude  condcfcendcr ,  pues  me  era  preciíb  caminar  á  "Bcdar  ^  en 
donde  determinaba  dormir;  quedaron  harto  fentidos,  pues  les  parecía  duro  el  qn^ 
yo  no  me  detuviera  G  quiera  vna  noche  en  fu  Pueblo:  por  fin  fixc  la  Cruz,  con  las 
diligencias  acoílumbradas,  y    les  confolc  con  decirles,  que  quando  bolvieíTc  á  íTu 
Pueblo  medctendria.  Aqui  Bautizc  vna  criatura  por  eflar  gravemente  emfcrma,! y 
la  llame  Manuel»  Puedo  ya  en  catníno,  me  faltaba  guia;  peto  fué  tan  hombre  dc 
bien  el  tal  Regulo,  que  el  mifoio  fe  pufo  en  camino,  con  otro,  y  juntamente  la 
Madre  del  recien  Bautizado.  Antes  que  de  aqui  íalga,  diré  algo  dc  fu  íituacion. 
Queda  Te(¡mdmay  al  Poniente  de  Ewotlen  dos  días  de  camino  largos.  Es  fupifb 
montuoío,  y  queda  de  aqui  a  Pamacanan  vn  dia  de  camino,  y  aqui  comienzan 
ya  ios  Montes  aIcifsimos,^ue  hazcn  Muro  al  rio  Cafegnm,  La  gente  de  cfta  Rao- 
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jíhsáti  k  vtus  anJa  bi^n  vcflida,  por  la  comunicación  que  tienen  con  los  Chriília« 
Ufjs  de  Pantaéfnn^ant  ^^ue  «iiftará  de  a^^ui,  conao  dos  días  áe  cmniio  .  Camiiijiíiicís 
xa  no  arriba  bulcando  á  St^dar,  ya  cammatida  por  el  agua,  ya  por  ntcos  aitiis!^ 
^los,  y  diíiculcoíos  de  andar.  Diré  b  cjue  av|ui  aie  fueedi®,  para  (jloria  del  Señor, 
y  confüíioa  oiia  ,  y  para  aliento  d?  otros,  tjjc  le  expongan  á  padecer  poi  la  Exilf- 
.tacíon  de  fu  Sandísimo  Nombre.  Aviendo  trcpadj  vn  akiísifnj  rifco  por  no  lee 
j^c^ul  vadsabls  d  rio,  ^ue  hace  a^^ji  vna  iuusníídad  de  praíüadírsimaí  aguas)  y 
yendo  ya  por  el  caminando  con  gcja  cuydado*  fía  poderlo  rcmediaí  fe  wc  resba- 
laron atiíbospiesi  en  man:íra  A]ue  ia  gente  que  iba  delinte ,  y  no  aparcaban  de  mi 
4a  villví,  gricjroa  ilorandoi  y  yo  conheíTo>  que  á  no  fer  el  brazo  omnipotente,  me 
acabaran  de  ilorat  derpcdazado,  y  aiiogidoi  pero,  6  Oíos  újimeníb:  Quando  me 
.^iCcurri  dcdizado,  y  raí  corazón  oaas  negro  «que  v na  pez.  me  halle  fubiev^do ,  en 
>mangra  que  mi  cuerpo   no  pelaba  nadaj  avia  me  resbalado  los  pies  fin  fitmafiiea-» 
xo,  y  afsi  permanecí  recoüado  fobre  ci  iifco,  liaüa  que  firme  otravez  los  pies,  y. 
comenzé  á  andar;  y  al  verlo  ellos,  fe  quedaron  admirados,  y  yo  mucho  mas,  y  daíi^ 
do  gracias  al  Señor,  que  me  avia  librado  de  tal  psligro ,  Proíeguimos  nueÜro  ca- 
mino por   Monees   alciísimos,  y  aqiu  nos  pertiguieron  las  faoguijuclas  con  niíiS 
acritud  ,  ya  yo  no  hazia  caíTo  de  ellas  ^  porque  aunque  las  quitaba  á  7.  y  á  S   d€ 
vn  miímo  lugar,  al  punco  me  hallaba  otravez   lleno  de  ellas,  por  lo  que  las  dexé 
comer  a  fu  ratisfacion,  y  folo  procuraba  ilegar  i  Bdiar,  Pallada  effa  iftimeníidad 
de  Montes ,  llegábaos  yá  i  defcubrir  vna  femcncera  ;  adelánteme  yo  con  vno  que 
me  guiaba,  y  delcubrimos  vn  honsbre,  y  ^na  muger;  y  porque  crios  no  fe  eCcapa* 
*jan,  pcnfandj  eramos  fgs  enemigos»  los  llaiíé  yo,  y  como  vieroa  que  no  era  V- 
loogot,  fe  eíluvieron  quiecos,  pero  afunados,  por  no  aver  viilo  hafla  entonces 
hombre  de  íemcjantc  traza,  y  veílído;  llegué  á  clbs,y  al  decirles,  que  yo  era  el 
Padre  de  los  Ylongores,  falcaban  de  contento..  Lleváronme  á  fu  cafa,  y  á  todos 
pos  agafajaron  cariñofos,  y  eíle  íblo  Yloogot  nos  manruvo  a  todos  condeccncia ,  y 
eramos  13.  Eftuvímos  en  fu  ca^  dos  días  a  caufa  de  que  las  heridas  de  mis  picr- 
,;|ias  eflaban  ya  enconadas.  Llamo  á  codos  fus  Payfanos,  pues  la  mayor  parte  de  las 
!,xafás  eflan  alia  del  rio  grande  C<3/í^«¿tM)  biníeron,  y  me  combidaron  paraque  doc- 
^^micíTe  fíqaiera  vaa  noche  en  fus  caQsí  afsi  lo  hizc,  pues  no  cflaba  para  viage  lar- 
ágo;  todos  me  recivieron  benignos.  Mandé  hazer  la  Cruz,  y  fíxada,  con  las  diligen- 
^is  acoflumbradas,  la  adoraron  todos-,  y  aviendoles  propueílo  el  motivo  de  ir  i 
,;.íu  Pueblo,  dixeron  me,  queme  obedecían  dcfde  luego,  y  que  me  querían  por  ííi  PHí- 
cíidrc,  paraque  Jes  enícñaáe  el  camino  del  Ciclo;  y  que  de  aqui  adelante  yá  no  ma* 
carian  anadie^  pero  que  yo  cuydado  de  hablar  i  fus  enemigos,  paraque  hizieílen 
¿j>azcs.  Ei  Sitio  de  ^e¿lar,  es  montuofo ,  y  para  fubir  á  el  es  mencíier  íudat  pri: 
mero  muy  bien  ;  queda  al  Poniente  de  EmotUn  tres  días  de  mal  camino;  ar- 
y|-iba  tienen  buenas  tierras,  ferán   como  ^ o.  tributos,  es  gente  corpulenta ,  y 
muy   guerreía,   ion  hermofos,  y   de    buen  talle,    andan  ya    bien    veíiidoi^; 
inas  las    mugeres  traen  buenos  batos,  (  fon  las  camJías  )  y   mejores  tapis , 
:^  Ojo  1*|s  ííiyas )  ^pu  iíis  pañuelos   de  teda  en  las  cabezas  5  y  ífíaij  llenos  de 
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buenas  armas,  como  ícn  lanzas  hcrmofas,  fabics,  flechas  de  hierro;  toJo  eño  Cale 
del  Comercio  del  tabaco  con  los  Chriñianos  de  Pantabanjan  ,  y  taramlan  :  pro- 
puíc  a  los  de  'Beciar,  que  me  era  precÜb  ir  adelante.  Huvo  mucha  dificultad  ,  por 
ser  fus  enemigos  los  Pueblos,  q  fe  fcguian  ;  y  porque  no  fueíTe  á  ellos,  fe  ofreciar» 
gu/ar  me  a  C^ran^lan,  que  es  Mifsion  de  los  M.  Reverendos  Padres  AguOinos.  Di» 
xcles  ^uc  yo  no  bufcaba  Pueblos  Chiifiianos,  y  íóio  íi  Bucalotes  Infieles ;  y  que 
como  podía  yo  hablar  á  fus  enemigos  paraquc  hiziellen,  las  amiíladcs,  fino  iba  á 
fus  Puebiosí  Padre  ( me  reípondicrop )  ^  ¿i  hemos  propuejlo  ^aces  a  Eguit^  y  CameguCf 
j  no  las  (jujfuron  admitir ,  y  nos  Amenazaron  ,  c^m  ¡i  boLv'tumos  a  fu  Pueblo ,  nos  ha» 
vían  de  matar.  Dixeles ,  que  lo  dejafícn  a  Dios ,  y  á  mi  cuydado ,  que  todo  (c 
coíTipondria :  Por  fin ,  fiaron  de  mi  palabra ,  y  me  guiaron  á  fus  enemigos.  Íba- 
mos ya  de  'Beó'iur^  para  £¿«/í,  y  Camegue^  que  cftá  immedíato,  bufcandolos  entre 
el  Poniente  >  y  Norte ,  por  el  rio  Cafegnm ;  y  encontramos  en  el  rio  vefligios  de 
gente  par  vnos  perros,  que  vimos;  fuimoílos  ííguiendo,  y  vimos  vna  muger,  que 
iba  corriendo  abufcar  á  fu  marido;  llegamos  á  los  dos,  que  eflaban  llenos  de  míe- 
do,  y  yo  les  dixc ,  que  no  temicílen ,  que  yo  era  íu  Padre,  y  que  no  mataba  ana- 
die, ni  la  gente,  que  me  acompañaba.  Quedaron  algo  foícgados,  pero  no  fin  fuf- 
10,  por  ver  tanta  gente  armada,  pues  ferian  como  30.  lanzas  las  que  me  acompa- 
ñaban; porque  el  Ylongot,  no  da  vn  paíío  fin  armas;  y  con  razón ,  porque  quan- 
¿o  menos  lo  picnfan  ,  te  hallan  fin  cabeza.  Llegairos  yi  cerca  de  los  dos  Pueblos, 
b  Rancherias,  y  antes  de  llegar  á  ellas  me  dieron  buenos  pofi^s:  por  fin  difsinrjulej 
y  con  la  paciencia,  y  buena  gracia,  que  á  todos  moflraba,  ros  acercamos  al  Pue- 
blo, y  antes  de  entrar  me  dieron  otro  poüe  bueno ;  yo  bien  fabia ,  que  era  recelo 
de  vnos,  y  otros ;  y  viendo  ellos,  que  todo  era  paz,  vnos,  y  otros  fe  animaron  ,  y 
nos  dieron  entrada.  Llegué  á  la  cafa,  que  me  oFrecieron  ,  y  fixada  la  lanza  de  mí 
cocinero,  y  Interprete,  les  enatbolc  al  Divino  Señor,  y  cantado  el  Te  Deum  Lauda,» 
must  &c.  me  entré  en  la  caía.  No  concurrió  gente,  hafía  la  noche,  y  entonces  les 
dixc,  que  no  tubicíTen  recelo ,  que  lo  que  yo  bufcaba  en  fu  Pueblo ,  era  fu  bien, 
y  falvacion:  dixeles  algo  de  Dios,  diles  noticia  del  Cielo,  del  Infierno,  de  la  crea- 
ción del  hombre,  y  de  fu  origen:  diles aconocer  quien  era  el  Bueten ,  o  Diablo,  a 
quien  fetvian  ,  y  el  premio,  que  les  avia  de  dar ;  dilcs  a  entender  la  ruyna  de  ÍÍís 
Pueblos  por  las  matanzas,  y  odios;  y  que  fino  íc  enmendaban,  los  avia  de  cafiigat 
Dios,  y  furacrgir  en  la  mar ,  que  los  cercaba .  Quedaro»  atónitos ,  y  me  cobraron 
gran  temor,  y  íc  moílraron  mas  humanos,  y  concurrieron  con  todo  lo  neceílario 
para  nueftra  manutención.  Eflube  aqui  el  dia7.  y  8.  de  Marzo,  y  aquí  fue  donde 
ire  preguntaron  ,  que  quien  fué  el  Padre  ,  que  avia  anegado  al  Pueblo  de  Baler  > 
Dixeles  la  verdad,  y  i^ue  el  Padre  no  lo  avia  anegado,  fino  Dios,  por  los  pecados 
de  los  de  Baler ;  y  que  a  ellos  les  podria  fíiceder  lo  mifmo ,  fi  proíeguian  en  fus 
malas  coílumbres;  y  que  el  Padre  efiaba  vivo  en  Manila  ,  y  fe  llamaba  Fr.  Jofepb 
de  San  Rapliael.  También  medieroa  noticia  del  Padre  Cacho  (  Rcligioíb  Agufli- 
no)  Fundador  de  las  Mifsíoncs  de  Pantabangan,Caraf7glant  Puncan,  Buhay^  y  Du^ 
pau  Preguntáronme  >  fi  les  dejaba  alguna  cofa  mala  \  Quítelos  de  fu  herror ,  y  les 
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-dixe ,  que  íi  oí)edccían ,  les  llevaba  a  Cu  Pueblo  muchos  bienes,  que  ellos  todavía 
ignoraban  ,  y  que  algún  dia  lo  coíiocciian  :  por  fin  codo  tuc  paz ,  y  quedaron  ya 
otros  i  y  fatistechos  de  mis  razones ,  dixeron  que  me  querían  por  fu  l'adre  las  dos 
Kaacaerias  de  £g«/f,  y  Carhegue,  compondrán  como  40.  tributos-,  íu  íituacion  es  en 
íilonces,  vno  al  Oriente  del  rio  Cajegnm ,  y  el  otro  al  Poniente ;  diflá  de  'BeCiar 
íñediüdia  de  camino  trabajólo,  y  ííempre  por  el  rio;  queda  entre  el  Norte,  y  Po« 
bience  de  'Beclar-y  la  gen  ce  es  de  la  mas  ariíca,  que  he  encontrado;  pero  todo  lo  a- 
ílinará  la  Gracia  de  Dios .  Eüos  no  tienen  comunicación  con  los  Chriüíanos ,  y 
por  ello  andan  defnudos .  Salí  dé  aquí  íín  guias,  pues  fueron  tan  groferos,  que 
xiinguno  me  quifb  acompañar,  I  os  de  ^diar\  fe  bolvieron  á  fu  Pueblo,  y  al  def- 
pedrriice  de  ellos  huvo  lloros;  coníoiéios,  coa  que  prcflomc  bolverian  avcr;  y  me  tire 
rio  arriba  al  Norte  buícando  á  ¡tandar,  y  yj  que  eílabamos  apartados  del  Pueblo', 
vicnd  j  los  de  Bmoden  ,  y  Cadtngat ,  que  no  avia  guia ,  fe  quedaron  atrás ,  y  mfc 
deía m pararon  r  y  mi  Andrés  hizo  lo  aiiímo.  Algo  me  afligí,  y  buelco  a  mi 
muchacho  Andrés  ,  le  dixc  con  áyrc:  Pieújas  que  yo  para  e/ie  y¡a¿e  necefuto 
tíe  mia^i  Pues  Jabe  te  que  yo  lo  haré  jolo^y  Dios  me  guiara.  Viendo  ks  Ylon¿;otcS 
qu2  yo  caminaba,  fe  animaron  dos,  y  difpucfías  fus  aimas,  fe  tiraron  adelante,  ex¡» 
puefios  ya  a  todo  peligra;  viéndolos  yo  les  di  orden,  que  cfcudriñaílen  el  carroño, 
/y  que  fi  vieíTen  gente,  la  líamaíícn ,  y  que  no  hicieflcn  daño  á  nadie ;  pero  que  íi 
los  .ifaitaban,  q  primero  eran  ellos.  Aísi  íbamos  caminando  con  harto  defconfuclo, 
quando  me  dicen:  Padre ^  gente.  Por  donde  btene'i  pregunte.  Padre  de  U  OMte  de  E-m 
guít  de  donde  haviamos  íalido.  Erperamoílos,  y  eran  quatro  hombres  deCíiw^^íítfjy  t\ 
vno  ya  viejo  eta  Apodara,  pero  yo  no  lo  (abia,  y  dixo,  que  tenia  vn  hijo  en  Talag^ 
(  afsi  llaman  á  Caranglan  )  y  que  iría  en  nueílra  ccmpañia  averio,  Admítiios  pot 
compañeros,  pero  condcfcoafianza;  por  fiu  nos  guiaron  á  T^angar^  y  antes  que  alia 
lleguemos,  diré  lo  que  me  paso  con  los  mios,  que  rae  acompañaban  defde  tmotlen, 
A  Jileados  en  el  camino,  «le  dixeron,  fe  querían  bañar.  Pcrmitiíclo,  y  ellos  hn  reí- 
paro  alguno  dexaron  las  armas,  y  á  mi  entre  los  quatro  de  Í6:mtgue  atmados;  y  ló 
mifmo  hizo  Andrés  mi  muchacho.  Hizo  vna  acción  harto  mala  vno  de  les  quatrb 
á  vna  Oalaga  de  Emoflen,  que  fe  hallaba  allí  fola  junto  de  ellos,  por  que  la  otra  fu 
compañera  todavía  íc  eílaba  bañando.  Eílrañelo  muy  mucho ,  por  fer  cofa  nueva 
entre  tños  Ylongotes,  pues  la  Dala^a  para  elios  es  cofa  fagrada;  y  mucho  mas  ló 
cftrañe,  por  avilantarfe  en  mi  prefencia.  Reñíle  en  tono,  y  llamcjá  Andrés,  y  Ic 
,,  ¿hv.  Expofible  que  me  dexeis  en  manos  de  rftos  Infieles  armados,  que  á  mi,  y  á 
¿,  voíbrros  pudieran  quitar  las  vidas  tan  fácilmente?  Quales  fon  los  hombres  que  en 
;,  tierra  de  eoenaigcs,  y  eílos  a  la  uíla,  íc  deCarman?  Anda,  q  tienes  menos  entea^ 
„  dimiento  que  los  miímos  Barbaros,  No  por  eflb  fe  enmendó;  y  n^3s  me  íírvíc- 
jon  los  infieles  en  mis  Jornadas,  que  los  que  mas^yo  avia  gratificado,  y  tenían  b- 
bligacion  a  mirar  pí>r  fíi  Padre;  por  fin  Dios  me  taco  de  todo  el  peligro.  ^1  llegar  al 
\\Q  'Biruc^c\  auméntalas  aguas  del  Cafegnan^  dexamos  efle,  y  fubimos  á  vn  Mente  al- 
tifsimo,  q  es  camino  para  Ttanjar.ie]  qual  fe  defcubrenlas  llanuras  que  cOan  alia  dé 
ía  Miísioip  dc^«^^/,  entre  la  cordillera  de  Nfontcs,  q  dividen  a  Ylocos,  y  van  de  Stri: 
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a  Norte,  haüa  la  mar.  Pu^üos  en  cfle  Monte,  y  yi  cerca  del  Pueblo,  cticontraaios  vii 
hombre  de  Ttangary  fblo.  C^iuedb  harto  aíüííadg:  Dixde,  t]ue  no  tcmieíié,  í^ue  ya 
eia  Padre,  y  que  á  nadie  hizía  mal,  ni  ios  de  mi  compañía.  Recobróle  algQ,  y  at 
punto  fue  i  buícar  cañas  dulces  paia  mi ,  y  la  gente:  en  eÜo  cjue  nos  aviílaron 
vnas  aaatro  mugeies,  c^uc  iban  para  fus  íemci^teras;  quiíiercn  huir»  y  el  cjue  eftab* 
con  noíotros  ( íu  Payíano  )  las  liamb,  y  entonces  vinieron,  l^ixeles  <]ue  yo  era  Pa- 
dre, y  que  me  befaílen  la  mano;  hicicionlo  con  harto  recelo,  por  mas  (|ue  yo  lai; 
animabaj  fueronfc  todos  a  íus  feínenteras ,  y  noíotros  al  Pueblo,  que  hallamos  fin 
,vna  alma,  aietireonos  en  vna  caía,  eíperando  fi  aparecía  el  dueño;  yo  fixc  la  laii* 
za  á  la  puerta,  y  en  ella  el  Divino  Señor.  Liego  la  noche,  y  fué  concuiiiendo  gente, 
,y  entonces  entone  el  Je  Denm,  &c.  Juntaronfc  en  la  caía  i  y  fábula  mi  determina*» 
cien,  me  admitieron  por  fu  Padre,  y  belaron  la  mano,  y  ptomietieron  de  no  bolvec 
á  fu  cofluiTibrc  de  matar,  y  c]  haiian  pazes  con  fus  enemigos,  ti  Sitio  de  liüngar^c^ 
vcUirsimo,  tierje  muchas  tierras,  y  buenas,  y  todas  bañadas  de  chriOaliaas  aguas;,  la, 
^cnce  es  buena,  y  es  Sitio  capaz  de  muchos  mil  tributos;  y  los  que  cooopone  /í<t- 
i''gürt  íeran  20.  queda  entre  el  Poniente,  y  Noite,  de  ^^uir  ^  y  Camegue,  diflamc 
medicdia  de  cimino;  y  de  C^rangíariy  (  Pueblo  de  ChriHiaiios,  y  Miísiep  de  los  Re- 
verendos Padres  Aguíünos )  vn  día  largo  de  camino.  Hallando  me  con  las  heridas, 
ya  muy  agravadas,  de  les  golpes  .del  camino,  y  que  no  tema  otro  leqsedio,  dcter- 
miné  pallar  á  bs  Pueblos  Chriflianos  de  abajo,  paia  defcanfar,,  y  curar  nais  he- 
ridas. Salí  de  ftangar  para  CarangUn  ,  el  dia  Demingo  9.  de  Marzo  ,,  y  llegue 
a  San  Miguel  Viíita  de  Carangkn  ,  que  diíla  de  el  como  dos  utos  de  Mofquete ; 
llegué  aquí  fatigado,  y  ya  no  pedia  dar  pallb  por  el  encono,  y  iniflatoacion  de 
las  heridas,  por  lo  que;  dormí  aquí  efía  noche  en  cOe  Convento  de  Sao  Miguel, 
y  la  gente  que  nunca  avia  vlüo  Frayle  Franciíco  eftaba  como  eípantada,  y  no 
fe  llegaban  á  mi:  llámelos,  y  el  Capitán  que  entendía  algo  en  Tagalog ,  fe  lle- 
^b  á  hablar  conmigo :  dixelc  mi  neceísidad ,  y  de  mis  compañeros  Ylongotcs  » 
que  no  teníamos  que  comer,  y  que  veníamos  de  los  Mentes,  Sepafraaron;  y  mu- 
cho mas  quando  fupieton,  que  venia  a  pie,  y  que  avia  bajado  de  les  Montes  ve* 
zinos;  entonces  nrovidos  de  piedad  nos  adminifíraron  todo  lo  neceíTario.  Preguritc 
por  el  Padre  de  Cdranghtiy  y  me  refpondieron,  que  fe  avia  muerto  el  mes  paila- 
do.  Pregunté  entonces:  Pues  (j'iien  admini/lra  aora  a(juií  y  me  reípondieron,  que  el 
Padre  de  Pantabuhgan^  que  dilta  de  aquí  5.  Leguas  largas,  y  me  quedaba  al  Sur. 
DiípuíTe  pues  ir  á  Pantahangan  al  día  íiguicnte ;  dieron  me  Cavallo  ,  porque  ya 
no  podia  andar  a  pie ,  llegué  á  Pamabangan  á  eflb  de  la,  vna,  y  fui  recebfdo  del 
Padre  Fr.  Melchor  Xamardo,  con  mucha  charidad,  quien  fe  compadeció  mucho 
de  mis  trabajos,  y  á  t^uicn  debí  favores;  pues  a  mas  de  irj  Perfona,  efiavo  mante- 
niendo a  mis  Ylongoces  con  raucha  charidad  ,  y  les  mando  fuego  matar  vna  Ba- 
ca; pues  aunque  era  Quarefma,  faltaba  pefcado,  per  lo  que  difpcnsé  con  los  ChriC 
tianos,  puraque  la  cofrieíFen.  Ya  algo  recobrado,  me  bcMa  a  Car^rgUn^tl  dia  17» 
de  Marzo,  y  fcolvi  a  recaer  de  las  heridas,  y  por  cílb  me  dttube  aqyi  hartaba  Do* 
icinica  in  Palmis.  E  fie  dia  fe  n^e  avocaron  mis  Ylongotcs,  que  Ce  querían  bol  ver 
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1  fu  Pueblo.  Viendo  yo  c^ue  tenían  razón,  los  dcxe  bolvcr,  y  me  que  Jé  contóla 
Andrés.  El  Lunes  de  Pahuas  me  llego  vna  pfíj  de  Pamaáangan,  que  fe  ttiorií  éf 
Padre  (  noticia  para  mí  harto  íunefla,  )  berian  á  las  9.  de  la  noche,  y  al  tutitt* 
marche  á,  Panta!? Migan-,   llegaríamos  como  á  las  2.  de  U  noche,  y  y¿  halle  al  fa. 
dre  algo  aliviado,  pero  poítrado  en  la  cama-,  por  lo  que  me  íuplico,  le  hicieíFe 
la  charidad  de  hazcr  los  oficios  aquella  Semina  Sanca.  CondeícenUii  pues  no  eíla- 
ba  todavía  para  eniprender  mi  viagCi  y  en  cíle  tiempo  hrze  defpacho  a  Bakr  I 
Nueílio  Hermano  Gomillario  Provincial  Fr.  Juan  de  Oca  ña,  en  que  le  driba  parce 
de  mi  air.bo  á  cílos  parajes-,  cube  rcfpuerta  el  Miércoles  de  Pafqua,  y  efíe  mífmbí 
día  marché  ^^ta  Corana  Un,  para  emprender  mi  viagc  i  y  todo  ít.i  aparaio  era  Ba:; 
culo,  y  Sanco  Chrifto,  y  la  Divina  providencia.  Quando  ía!r  de  Pantabmgan,  j^ 
el  Padre  Fr.  Melchor  y  va  de  camino  á  Manila  para  curaríe.  £1  Micrciles  4.  céí 
mes  de  Abril  por  la  tarde  Cali  de  Caranolan,  acompañado  de  'fes  Oficiales ,  y  de 
Ylongoces  Chriüianos  de  CarangUrty  y  fuinaes  i  dormir  ¡unto  de  vna  Teña,  tjut 
cflá  á  la  laiz  del  Monee,  para  por  la  mañana  poder  vencer  las  circOas.  El  Jtfcvcí 
por  la  mañana  me  dcípedi  de  los  de  Carmgtan.l  quien  devi  mil  favores;  y  con 
mi  muchacho,  y  5.  b  á.  Ybngotes  Chriíiíanos.  Fuimos  venciendo  las  cueñas,  btífi 
cando  el  Pueblo  de  C^/'^^wf.  Antes  que  ac^ui  llegue,  diré  el  efíado,  y  confíeinacioit, 
en  que  eflaban  las  Miísiones  de  abajo.  Es  de  rabet.  que  eOaban  todos  en  armas,  y 
en  vna  continua  vigilancia,  por  las  invafiones  fantafticas,  ccn  que  él  enemigo  co- 
mún las  perfeguia.  Confcííaban  los  de  Camnglan^  y  PantaUngm  ,  one  veían  f.í- 
•quadroncs  de  Ylongotes  armados,  y  que  ios  flechaban,  y  alanzeaban;  pero  que  jal 
m3S  avian  hallado  cuerpo  muerto,  aunque  hallaban  fus  armas,  y  da  tierra  ílcna  % 
faagre,  y  q  á  ellcs  jamás  ks  hazian  daño  las  armas  Ylongotas.  Yo  que  fabia  lo  qufe 
■^ucedib  eo  las  Miísiones  ¿tt^ler,  antes  de  ía  entrada  de  ios  Rcligioíós,  quefué  lo 
inifmo  ,  jes  coníblé  diciendoles ,  que  no  rezelafen  ,  pues  yo  venia  de  .-rriba  ,'y 
,íabia  no  havia  nada.  Ayudaba  á  eños  rezelos  también,  que  por  las  CarRefíoiendaíí 
avian  quitado  á  vno  ócCaraiiglan  la  cabeza  los  Infieles  dcCafeoue,  Jumo  con  vh 
jiueyoChriilianodel  mifmo  Q;^.^«r,  pero  [uc  por  las  muchas  deudas,  que  dicho 
ChriOiano  debia  á  los  rales  Irficles,  afsi  de  Tabaco,  como  de  Cera;  >  como  no 
le  podían  cobrar,  fe,  pagaron,  con  la  cabeza.  EOo  paíTaba  por  las  Mifs  iones  r^e  aba^ 
'jo.  El  camino  para  Cafegue,  Pueblo  de  los  matadores,  es  de  lo  mas  malo  que  he  an^«i 
dado:  bufquclc  al  None  ¿cCarangUn ;  y  aquí  es  el  origen  déí  Cafignat?,  c]ue  va 
para  Cí*^<i)'dw,  y  es  el  rio  "BueyU,  y  el  cío  Sinangdian,  que  nacen  en  los  Montes  Se 
fmangUn,  diílantfs  de  T^uhay  día,  y  medio  de  camino.  Bolví  otra  vez  por  d  Cafeg. 
,ffei»,  que  hazc  aqui  hcrmofas  vegas.  Alégreme  muchb  de  ver  tierras  llanar;  pud; 
por  aquí  fon  raras.  Encontramos  ya  gcnre  de  O/^^íí^  ,  v  ellos  miímcs  me  llevai- 
lojí  a  Oi  Pueb'o,  que  eílaba  también  con  íu  eflacada  bien  alta  .Fui  bien  recebíL 
do;  y  hechas  las  diligencias,  que  en  todos  Pueblos  acoílümbro,  me  reconocieron 
pot  íii  Padre ,  y  beGron  ía  mano.  Mandé  llamar  a  los  matadores  del  Chriní.nib 
de  Cétranglan,  biníeron  tres,  y  al  punto,  qtje  me  vieron  .Te  poflraron  en  tierra  ,  y 
!^'  bcfaroft  los  pies.  Dexelos  cílar  de  rcdílbíí ,  y  tes  pregunte ,  que  motivo  avían 

'  Cu '       ^     ^-    '  '  'tes*- 


WTTTT 


'z^nüi 


u 
u 


tenido  para  matar  al  Chtiríiano  de  C«ni»|/<.»!  y  m:  reípondieron.  que  por  mal  pa- 
gadot,  Püe.  av.a  ü>cz  años,  ^uc  .bao.  y  veD.an  i  tu  l'u=blo .  y  nunca  les  pagaoa. 
iteélc  ¡i  Chiu\.aoo  tu  mal  proceder ,  y  lo  mitigo  a  les  Infidas ,  y  les  d.  otueu  de 
que  ao  tueltóo  mas  a  CMangi.v.  l'erdonelesi  y  que  avia  de  hacerí  y  ellos  humildes 
me  befaron  la  .«aao.  y  que  1.0  bolver.ai,  amatar.  Llamae  el  Chtifílauo  Gecony. 
mo,  V  tendrá  ^c.  años,  es  blanco,  y  rubio,  y  de  hermofa  piefenca  Ay  aquí  tatni- 
lias  enteras  Chriftianas  ;  lo  m>C«o  en  BdUr  ,  y  rtan¡ar;  los  quales  preguntados. 
por  n.1,  que  con^o  avian  dejado  de  vivir  entre  los  Cluirtianos  de  aba)o!  Keípon- 
dian,  que  porque  les  faltaban  a>li  muchas  convenieccias,  que  lograban  en  fus  tier. 
tas.  Lo  qual  reab,ente  es  afsi ;  aunque  fu  rcfi.ueOa  es  de  convemenc.a ;  pero  ellos 
dicen,  que  efla  bien,  que  ellos  fon  Chriftiaaos.  pero  que  no  pueden  dexar  de  vivir 
en  tus  tierras,  fin  atender  a  que  íe  mueren  en  ellas  conno  vnos  gcntiUs.  y  tolo  a- 
tienden  i  que  entre  los  Chnftianos  viven  con  mucho  tiaba)o.  Aquí  en  Lajeguc  . 
eftando  en  la  cafa,  me  díxeron,  que  fe  eftaba  muriendo  vn  Ylongotj  y  yo.  que 
deíeaba  fu  falvacion  ,  m.  fui  allá,  por  ver  fi  le  inflmya  para  Bautizarle  ;   quaodo 
me  dicen;  P.¿.A  «  Chr.líUm.  Fui  al  punto,  y  lo  halle  en  tal  edado,  que  lo  mll- 
mo  fue  ccafeííarfe.  que  morir.  Bendito  fea  Dios,  que  quanao  el  metios  lo  penlaba. 
lo  llamo  pra  fu  gíoria  ,    q.e  afsi   lo  creo  p.adofan:enre.  F.  el  cafo,  que  quando 
faÜ  de  lL«/*.  fue  tr,i  a..Jtr.o  it  i  /t^«|.r ,  para  por  allí  entrar  en  los  deroas 
Pueblas  Lviles,  (Ir.  acoidatm.  de  Cí^¿«í  quando  yi  en  el  camino  tne  dicen:  /«- 

.y,  Si  Paée  ( rerp^ndieron  ),.  «'¿.«««  í,en,  f.cs  es  U^cs.y  el  c.m,no  m,y  m.ío 
V^os ,  les  dixe  ,  y  parecen e  cflaba  Dios  llamando,  paraque  fe   alvafe  aquella  a U 
ma.  pues  confeffarfe.  y  -rKorirfe.  todo  fué  vno.  Pafso  en  filenc»  las  abufrones,  qup 
eflos  Infieles  tienen  con  los  cuerpos  de  los  difuntos,  por  no  alagarm.  ñas ;  y  tolo 
dmo,  que  viendo  le  querian  enterrar  debajo  de  cafa  .  fe  lo  prohib,  con  modo .  y 
m!nde\.cer  U  fepdita  junto  de  la  Cruz,  que  fe  avia  planndo.  Comenzaron  con 
Zarias  diciendo  le   av,a  de    da.  el  fcl ,  y  el  agua:   acaüelos,  quitándolos  de  fus 
íerfoies.  y  valiéndome,  de  que  (,endo  el  difunto  Chrifliano,  fe  av.ade  enterrar  en 
'donde,  y  co.,o  yá  ordenafe?  AÍsi  (e  hiza  El  Sitio  d'Cafe¿.e,  a#,  Arnjj.^, 
que  coa  pondrán  como  y.  tributos,  que  aqui  fe  rae  fuietaton  .es  ^^-^-¿f  l^r^iT 
Zn  ,  y  i;,ui  es  lo  mejor  de  las  tierras  de  dkho  no ;  quedan  eOos  Pueblos  entre  e^ 
Norte  y  Poniente  de  Emotlen,  quatro  días  de  mal  camino;  y  de  Dupac,  quecfla  a  tu 
Norte,  y  es  la  mejor  Mi&on  de  los  M.  Reverendos  Padres  Dominicos,  da,  y  me- 
dio.   Sábado   ,.  Je  Abril .  me  tiré  para  el  dicho  D.p.c  .  que  los  Ylongo««  1-  " 
-S.d.p.  -,  guiaban  me  los  Infieles  de  C.Jej,ue  .  y  no  pudiera  yo  U^ar  -fT^'^^^ 
fueran  continuamente  quatro  de  ellos  deCnotando  delame  ,  pataque  pf^^J^^ 
.omper  tanta  maleza  ;  Jpot  fin  no  podimos  llegar  ette  día  »/«^«  .V^  J^^ 
en  vn  rio,  que  nos  fervh  de  camino  hafla  cerca  de  D^«.  Amaneció  e   día  Do- 
minso,  y  profegulmos  nueftro  viage.  y  aunque  nos  esforzamos  a  caminar,  era  la 
ZALll  llegamos  al  Pueblo.  Llegamos  pues  ya  a  las  fementeras  ^^f^y^' 
'  qui  elconctamos  v¿a  Ostaga  Yfinay  ( i  efla  es  1,  «ación,  que  compone  .D^ac.) 
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<^¿6  jíMúi  al  vernos,  y  vno  de  los  que  me  acompinabán  le  díxo,  que  no  tc- 
miciib-,  y  que  fucfle  al  PaeDío  a  avifar ,  que  ibi  alíi  vn  «adre.  Tiro  corricado  al 
Pueblo,  ca  manera,  qujq jando  ílcgacnos  eíkba  ya  la  gente  junra  cípera adorne  ¿ 
karco  numctofa,  pucs¿conlia  el  Pueblo  ds  mil  y  fccecíeocas  al  ñas,  cLpcrabanmey 
patee  fuera  del  Pueblo,  parce  dentro,  y  aqui  eftaban  los  üficiaies  codos  pueíios  eii 
•orden  ,  y  immcnfa  multitud  de  aliñas.  Vtílimc  pues  de  paciencia  ,  y  avicndome 
■beíado  la  mano  los  que  me  eíperaban  fuera ,  ful  buícando  la  Igkiu.  Aquí  fué  en 
doiide  cllaba  la  mayer  parce  de  la  gente,  á  quien  condefcendi  con  la  díjvoción  de 
bcíarme  la  manoj  no  puedo  dw^xar  de  decir ,  que  mas  de  quatro  veces  repiimi  las 
lagrimas  al  ver  tanca  devoción  en  gente  tan  nueva  cn^  la  fcc,  y  mucho  mas,  quan- 
<^o  VI,  qu2  fe  poílraban  por  cierra,  y  me  befaban  los  pies,  aíii  viejos  como  mozos;  y 
aunque  yo  procuraba  icDaiitarlos,  no  avia  formí,  por  ío  q  me  dilate  algo  primero 
^quc  pudieíTe  llegar  á  la  Igleíia  a  dar  las  gracias  á  miCriador  por  los  ííOincnfos  bci 
neñcios ,  que  de  fu  mano  avia  recebido  en  eñe  viage  prolonga  Jo  i  anees  de  entrac 
«11  la  Iglelu  m:  falieroii  al  encuentro  gran  numero  de  fiongotes,  y  meda&au  las 
gracias,  por  averme  dignado  ds  enrtar  en  los  Pueblos  de  fus  Piyünos  híñeles,  me 
helaban  la  mano,  y  el  principal  de  todos  ellos  íe  ce nd ib  en  tierra  ,  y  me  bcísb  los 
píjs.  Bh  aun  es  Iniid,  y  es  del  i^ueblo  de  Buenaje.  Entre  cola  fgkfía,  y  aqui  fué 
mi  miyor  rubor;  pues  al  arrodiliarme,  íe  catonb  en  el  Choro  con  toda  íblcímud  d, 
ci  fe  Oeum  La¡*damas,  con  hermoíifsiajas  voces.  E'luS?  quieto,  y  al  acabarfe,  di* 
fehós  los  veríbs,  y  Oración,  que  es  coÜumbíe  en  feíRej  intes  funcio  íes,  me  Icbaotc, 

y  tomé  la  bendición  al  M.  Reverendo  Padre  Prior  Fr.  Chriftoval  de y 

faludc  á  íu  Vicario,  y  con  mucho  cariño  me  guiaron  al  Convento,  y  me  agafaja- 
ron  como  verdaderos  hijos  de  Nu^ñro  Padre  Santo  Do  cingo.  Eíle  día  üomiígo 
dormi  aqu ,  y  Dios  que  gjíaba  cQa  empreíía,  eñe  mitíiao  dii  mj  adojinínro  guias 
para  el  dia  fíguíence  Lunes ;  y  fué  que  fabiendo  bs  infieles,  que  yo  quería  paliar  á 
^ayo ,  ellos  mííínos  me  vinicion  á  buícar  al  Convento  ,  y  avscallcni  me  coiifeíTaí. 
batí  por  íu  Padre,  y  que  me  acooipañariin  i  fus  Pueblos.  El  Lunes  por  !á  mañanaV 
^eípedido  ds  los  Religiofos,  me  pufe  en  ca  nioo ,  y  dexa Ja  lo  penóíb  de  el,  llega- 
mas  avencer  los  Montes  á  cií'o  4c  las  5.  de  la  tarde;  y  porque  de  aqui  íe  déCcubrian 
yáljs  Pueblos;  mandé  aqui  íixar  vna  Cruz  alti  ,  y  aviendo  dcfcánfado  vn  poco  i 
comenzamos  abajar  cueflas,  mientras  vno  fe  adelanto ,  y  fué  aviíar  de  que  iba  vn 
Padre  á  íús  Pueblos :  cogió  nos  ía  noche  en  el  camino ,  pero  U  devoción  Ylongotá 
f  con  política  cClraña  )  hizo,  que  la  noche  parecieíTe  dia.  No  lo  éfpcraba  yb;  pero 
era  porque  no  fabia  lo  que  fe  encerra-ba  en  aquel  Valle  hermoíjfsímo.  Lle£amos 
'pues  en  don  Je  nos  efperaban  lais  luces,  y  era  juoto  al  rio  td0,  que  riega  todas  cO 
tas  tierras;  y  a  la  otra  parte,  como  d^s  tiros  de  mofquccc,  es  a  donde  efta  el  Pueblo. 
.'^aíTaronme  á  la  otra  parte  del  rio,  y  aqui  eíiaba  vna  larga  procefáion  de  Yíongo- 
tes,  puertos  en  9rden,  y  con  achones  encendidos,  que  d-nertabati  toda  tiniebla,  y 
f.  Mofuon  ganes  (bacinicas  de  cobre)  tocando  con  gran  tonfonancia;  befáronme 
ia  mano,  y  dieron  me  la  bien  venida,  y  puefíos  en  orden,  yb  en  medio,  me  fueron 
guiando  al  Pueblo.^  Llegamos  á  él  k  eíTo  de  las  iJ.  de  Ja  noche,  y  ya  hallé  al  Pueblo 
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jutwo  en  vna  flacetuela ,  que  baccn  fes  cafas;  befaron  me  la  máno,  y  rnc  daban  los 
agradecimientos  por  aver  entrado  en  fus  tierras,  lo  que  cilos  tamo  deíeabanr  com- 
pleco  eño  ,  roe  parecia  ,  que  cflaba  acabada  li  íuDCion  ,  quando  miro  vna  danza  , 
que  al  ion  de  los  5.  Momonganes ,  y  otros  iiiftrumcotos  me  feílejaba  i  dieron  me 
aísiento,  (  aunque  yo  mejor  quifieta  acoílarme)  quando  miro  con  atención,  y 
veo,  que  los  que  coaiponian  el  Carao,  eran  12.  mocctones,  y  otras  tantas  Doncellas, 
hermoías,  y  bien  adornadas,  y  que  con  gran  compDÍlura,  me  ícfiejaban:  por  fin 
yo  me  Fui  a  defcanfar,  y  al  punco  craxcron  de  comerj  y  porque  ya  era  tarde,  me 
recogí  hafla  la  mañana.  Efie  día,  que  era  cl  o¿lavo  de  Abril,  íe  hizo  vna  Cruz>  y 
fixada  con  las  Ceremonias  acoflumbradas,  y  adorada  de  todosj  íc  mato  vn  cerdo pa.^ 
ra  completar  la  ficOa,  y  no  huvo  forma  de  dejarnre  falir,  hafla  el  día  5>.  de  Abril, 
y  mientras  cftube  aquí  fe  rezo  la  Doifltina,  en  que  etitran  con  primor. Eflc  primer 
Fusblo  fe  llama  ^íijycji  íu  Sitio  es  llano,  y  cerca  del  rio,  fus  tierras  fertililiísimas,  y 
corre  Tajogt  y  C«/íí,  (que  eü^  media  hora  de  camino)  y  'Etíenaíe,  vna,  compondrán 
como  200.  tributos,  Luid,  cOa  al  Oriente  de  Tayog,  y  Suenap  al  Norte:  La  gente  es 
de  la  mas  hermofa,  y  corpulenta  de  los  Ylongores,  que  hafla  aqui  he  viOo ,  y  fon 
por  lo  coff.ua,  Ijuipios,  blancos,  y  rubios,  y  muchos  en  fu  Phiíonomia  nada  deben  a 
los  miíxnos  Efpañoles-,  akgraramc,  que  vieran  en  Manila  fus  caras:  raros  íbn  los  dcP* 
nudos,  y  aunque  los  Varones  (  á  fu  víanza)  andan  bien  adornados,  no  íe  quedan 
atrás  las  mugercs»  Es  mucho  cl  aíco,  y  aliño  de  fus  pcríbnas:  Vale  m^s  vn  Tapis  ( lo 
que  íirvc  de  Saya)  de  las  de  aqui,  que  diez  de  otros  Pueblos.  El  primero  que  vi,  me 
pareció  vp  rico  Frontal  de  terciopelo,  tienen  quatro,  y  cinco  galones  de  pedrería  de 
diveríos  colores,  y  en  tal  manera  entretexidos;  q  alegra  a  la  vjfla  íu  primor,  y  varie-^ 
dad;  llegan  hafla  el  tobillo,  y  todo  el  eílreojo  eflá  guarnecido  de  canutillo  de  alara^ 
ore;  a  demás  de  cflo  tienen  divetfas  lavotes  entre  campo,  y  cannpo  de  la  pedrcria; 
los  Baros  ( íirvcn  de  camifas, )  todos  labrados,  ya  de  Seda,  ya  de  Hilo,  y  por  las  eC- 
paldas  matizados  de  botones,  y  del  medio  de  efla  hilera  (alen  otras  dos,  á  modo  de 
vn  corazón,  y  proíigue  otra  hafla  cl  eflccmo-,  de  fus  cuellos  penden  divcríos  cojlarc? 
de  piedras  chriflalinas  ,  aaianera  de  corales  grandes ;  traen  fus  gargantillas,  yá  de 
cflas  mifnias  piedras ,  ya  de  cañutillo  de  alambre  ;  de  íus  Orejas  penden  vnas 
como  herraduritas  de  metal  hermoías ;  las  manillas  hermofamente  labradas  llegan 
defde  la  mifma  mano,  hafla  el  codo  á  la  mifma  proporción  de  losbraz<»,  c| 
pelo  lo  traen  con  gran  aliño  ,  Lucio ,  que  es  vna  hermofura  ,  lo  comparten  ea 
dos  porciones,  y  a  eflas  fuflenta  vna  trenza  de  piedras,  bienen  á  caer  (obre  e| 
mifino  pelo;  y  cerca  la  frente  dos  dixes  de  las  mifmas  piedras  entretcxidos  eco 
cañutillo  de  alarabie ,  y  por  remate  dos  hereduritas ,  como  las  que  traen  en  las 
Orejas;  de  los  codos,  y  eflremo  de  las  manillas,  penden  otras  dos  como  eflas^ 
Mucho  tenia  que  decir  á  cerca  de  los  Varencs ,  pero  entíendafe  que  andan  eri 
íu  tanto,  como  lo  que  he  referido  de  íus  mugcres;  y  por  no  fer  largo,  cnrien? 
dafe  todo  lo  dicho  de  efle  Pueblo,  en  los  que  fe  (iguen  de  eflc  valle,  que  íbo 
%4yoy  Pufeg^  Dinamag.  Me  parti  para  Puteg'^  la  gente  que  me  acompañaba  era  muf 
cha;  y  de  camino  paíFamos  por  Cnla,  y  por  mas  inflancias  que  me  hizo  fu  Rc^ 
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guio,  que  me  dctiivleca,  5o  pueíe  Hazetle  el  guílo,  pórcjuc  ^eflába  muy  cerca  de 
Tajo^j  y  yo  il>a  de  pricía,  coa  dcíT^os  de  llegar  á  Bmoüeny  pues  me  llaflaaba  allá 
cicrc  j  calo  tuaefio  .  £n  ña  le  íatiaficc  como  pude,  y  bufcamos  á  PHteg  \  llegamos 
4  mediodía ,  y  el  recibia"íicato  excedió  á  vn  á  Tayog,  A  la  puerca  d^  íu  Regula 
■  regiHie  ^^.  Calabcras,  que  cor jnaii  fus  hazañas,  y  le  firven  de  Armas  de  fu  no* 
blcza>  pu^Qas  en  orden  en  ttes  filas.  En  eíta  cafa  me  apoíentaron ,  y  las  fíefias 
I?  proGguiíron  haíla  la  miOna  propartida.  La  dífpoGíiían  para  la  femilla  Evangélica» 
,gs  incomparable:  muger  huvo,  que  a  las  tres  vczcs  del  rezo,  ya  fe  petfignaba  bien} 

>    V  huvo  tal,  que  con  cflar  yo  vna  fola  noche  en  íu  Pueblo,  llego  á  fabec  el  Pa* 

¿re  nueQio,  y  Ave  Mana,  El  fucño  me  quitaban,  y  todo  era  dezir:  Ama,  dmds 

.ptcnd^falca^ ^ tardmo  carne-,  Ce  me  enternecía  el  corazón,  y  daba  por  bien  emplea» 

^ilio  el  no  dormir.  Es  aqui  la  geate  a  vn  roas  polída,  y  blanca:  £1  numero  no  pu« 
ile  averiguarlo  ,  pero  digo ,  que  es  (pucha,  jueves  lo,  de  Abril ,  íali  para  '/>W;o, 
bufcaaJo  mí  Oriente  j  y  a.  mediodía  llegue  al  Pueblo.  El  recibimiento  no  ¿evib 
nada  á  Pi*t¿gi  y  con  efto  harto  me  explico.  La  puerta  di  elle  Regalóla  ornan 
(  defGo.tiponen  digo  )  lO.  Calaveras,  y  aquí  me  recogieron;  aí  día  figu  erue  íe  ti- 
xo  U  Cruz,  coa  ías  niifinas  ceiemoaias,  que  en  todas  partes  acoflumbro,  Aqui  me 
vinieron  aver  los  Ihicblos  ác  BaUi^on,  j  Cagaden(^n,  Ygortotes,  y  dediverfos  Idio- 
mas; me  quedaban  ya  al  Poníencs :  me  quieren  por  fu  Padre,  y  yo  los  acallé  con 
decirles,  que  quando  bolvicíTc,  vería  fus  Pueblos ,  y  vería  b  que  avia  de  hazer. 
Viernes  II,  ds  Abril,  me  partí  para  Díñame^  o  Dinámag^^  pues  con  vno,  y  orto 
vocablo  le  nombran  )  y  llegue  allá  á  la  vna  del  día  con  p3C3  diferencia ;  y  efte 
Pueblo  excedió  á  todos  en  todo,  y  cfto  baila  d^zir.  A  la  puerta  de  fu  Regulo  hay 
115.  Calaveras,  y  aqui  me  apofentaron.  La  genre  aquí  es  mucha,  pues  fuera  de  la 
que  cflaba  en  ías  cafas  (  y  eflaban  como  Sardinas  en  Bmafta  )  la  q  je   ávu  en  la 
JPUza  eii  donde  hizian  el  íeílejo  palfaban  de  500.  Almas.  Aqui  fe  racfujetaró  los 
Pueblos  de  Puego^  y  Ca(ju?ydmgueny  ^  admití  por  mis  hijos,  y  fixada  la  Cruz  como 
a:oüumbro,  y  no  fin  lagrimas  de  eflos  mis  nuevos  hijos,  qus  fon  la  Corona  de  la 
Miísíon  del  Señor  S.  Antonio  dcPadua  de  los  Montes  de  SmotUn,  me  defpedi  de  ellos, 
proiieciendoles,  q  paílado  vn  mes  fatisfarian  fus  deíIcos,y  me  verían  en  fus  Pueblos  Jo 
q  cumpliré,  fi  Dios  me  da  íalud.Sabado  12.de  Abril  tomé  ya  el  camino  para  Caman* 
y  deCde  aqui  fe  buelve  á  los  malos  caminos,  por  fer  ya  muy  quebrados,  y  llenos  de 
malezas,  y  a  eíTo  de  mediodía  W^^imos  iCaqueydmguen,  Aqui  comimos,  y  íe  íixb  el 
Árbol  de  la  vida;  y  por  toas  plegarias  que  me  hicieron,  no  íHe  pudieron  detencrf  y 
facisficc,  que  a  la  buelta  me  detendría.  Harto  rae  decube  con  fus  lloros,  y  fué  caula 
de  que  nos  cogieílé  la  noche  en  lo  mas  malo  del  camino,  y  media  legua  dcCabmnl 
caminábamos  por  vn  rio  faltando  de  piedra  en  piedra,  no  fin  buenas  resbaladuA 
«as;  cerro  la  noche,  y  parainos,  pues  era  ya  impofible  dar  paílb,  porque  eíle  rio 
j:odo  eüi  lleno  de  pozos  profundos,  que  el  agua  ha  hecho  en  las  piedras ;  difpu- 
íbííe  algo  de  comer  mientras  vno  de  la  compañía  yi  íe  avia  adelantado  á  dar  no- 
ticia al  Pueblo,  y  antes  que  acabaíle  de  comer  ya  avía  gente  de  Cñbmn  con  acho- 
'  ,ge$  eaccndidosí^y  fe  ofrecicroa  4  guiarnos  al  Pueblo,  Dificultofo  me  paiireio;  |tíí:é 
vi  Da  por 
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por  no  Wcnaiaae  ¿t  Sanguijuelas ,  me  diípuíe  ir  al  f  ucblo ;  guiabiamc  vn  Eaguní 
(avo,  y  á  la  müad  del  camino  fe  acabo  (a  iuz^  el  pobre  muchacho  todo  era.  jafíi« 
matíe  de  tni»  pues  yá  r>os  era  precifb  dortiir  alij,  (guando  ailá  lexos  úcCcubtimoit 
luz;  grito  el  muchacho,  y  nos  vino  á  bufcar  la  luz^y-cjuicn  avia  de  íei  quien 
con  canta  charidad  me  venia  á  guiar?  Quien?  la  propria  hija  del  Regulo  de  Cahuani 
que  luego  que  (upo,  eflaba  el  Padre  de  alli  media  legua  en  el  rio,  cargo  de  acho^ 
nes,  y  me  vino  a  bufcarj  y  luego  que  llego  á  mi,  como  íi  fuera  mi  Madre  «atuiait' 
Ole  echo  los  brazos  al  ctello,  y  todo  era  llorar  de  regocijo,  y  me  fue  alümbrand^^' 
hafla  fu  caía,  que  era  doadc  me  apoícntaron  quando  entré  en  Ca¿?mn  la  priaer» 
vez;  fineza  que  )o  no  cfperaba  de  vaa  pobre  gefítiii  pero  porque  no  pcrdieíle  )(^ 
el  mentó  de  padecer,  por  mas  que  me  moílraba  los  malos  paíTos,  me  bañe  muf 
bien  en  vno  de  ellos^  por  fin  Llegamos  a  fu  caü,  en  donde  nos  aUiílió  ccn  gtaü 
charidad.  Domingo ,  13.  de  Abril  fui  yá  camino  de  Emotlen ,  y  «je  aconapañó  el 
Pueblo  de  Cabiidn,  para  hacer  las  pazcs  con  los  de  EmotUn,  Antes  que  alia  ¡kguc* 
mos^dirc  el  caíb  q  alia  me  helaba  coa  tanta  prilFa^y  cía» que  vno  üe  l&mun\t^¡^i,  a- 
via  hecho  en  mi  auícncia  vna  muerte  en  Carmjao  (  ambas  Rancheria:>  Vííit.s  de 
BmotUn  )  y  como  citc  es  eí  principal  pecado  que  proturamos  deOcrar,  quena  ha- 
cer vil  cxernpsaí.  l'asc  pues  á  Tamdngao  ,  y  aunque  el  matador  fe  ccuito ,  no  poí 
cíIq  íe  efcapo,  lo  lieve  en  mi  ctmpañia  a  EmetUn  ^  en  donde  deteííiiin«ba  caíti- 
garb.  Lic¿a  no^  a  Lm&tkn,  á  cílb  de  las  3,  y  fe  paíso  eíle  dia  en  recebií  vifitas  de 
cííos  inís  Hijos,  qui  taa  deíloíefolac'os  eílaban  por  mi  auléncia,  y  todo  eran  llores. 

^  Eñk  niifau  carde  d'.  notici^i  a  m\  Colateral,  y  cocppsñcto  Fr.  joícph  de  ^«  Pafquaí,, 
que  cHaba  en  fu  MiCsioa  de  /Uet^eg  coo  gran  coy  dado,  per  co  fabcr  mi  paradera; 
y  quando  menos  yo  penfaba»  a  eílb  de  bs  $.  de  la  noche»  me  vino  á  vifiítar^  y  al 
verlo,  rae  dio  laílima,  pues  venia  liclcalzo,  y  mojado.  Saludamonos  con  las  cxptefi 
fíoncs,  que  en  ícmcjantes  cafos  acaeccB;  y  pafiida  efla  noche,  enteíado  yo  bien  del 
cafo,  y  muerte  del  de  I  éméingao^  cOandc  píeíeotcs  ei  Pueblo  de  Cobuany  ci  de^/e- 
mgt  y  otros ,  Ce  procedía  al  caQigo,  que  no  fué  como  merecía  la  culpa  át\  maia¿ 
dor,  pero  diícurto,  quedaran  los  Ylongotes  cfcarmetitades  para  no  bol  ver  á  maíar» 
La  caufa  de  la  muerte  fué,  q  vno  que  vivía  ctiTamíiíngaoyitmsL  entre  otras  vna  hcr4 
mana  y  oico  qu^  vivia  en  Camuyao  fe  la  arrcvatb  tomándola  por  fü  mugcr.  Sentí* 
do  de  crto  el  de  Taman^aoy  bufeo  al  de  Lumayao  para  matarle,  y  boiver  fu  herma- 
na  a  Tamangao.  No  le  hallo,  y  fe  vengo  matándole  aun  fu  hermano  muchacha 
inocente.  La  tal  de  Tdmargao  eflaba  ya  cafada  con  el  de  Lumay^^o^  y  también  íuc 
caufa  de  la  muerte  por  no  dar  parte  á  fus  parientes,  y  por  lo  mCmo  üic  tanibieit 
caHigada  publicamente^  y  afsi  al  matador,  como  a  fu  hermana  los  tengo  aquí  depoíi-^ 
tados-,  al  matador  fe  le  quitaron  las  armas,  y  aunque  tiene  yi  aquí  dos  puercos 

'  para  pagar  la  murte  (como  es  coüumbre  fuya)  todavía  no  han  coocurrido  íaft 
partes  agraviadas.  Elle  ts  el  cafo  de  Tamangao  ,  y  Lamuyá-.ü,  De  lo  exprefacb  fe 
puede  venir  eu  coaocimicnto  de  la  obediencia,  que  eüos  pobres  Infieles  tien?» 
si  fu  Padre ,  pues  jamas  avrán  llevado  Ylongotes  azotes  fcmejaf5tes;  y  ro  obíi 
tantc  los  recibieron  humildes,  y  los  tCBgo  aqui  cpmo  v nos  Borregos.  Eíla  Guerr| 
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me  hazia  el  demonio  dentro  de  la  Mifsiati  quajido  íc  la  hazia  por  muchas  partcs*^^ 
No  fe  conccaco  el  de/uonio  con  eüo,  y  coinando  íoríjQa  viiiblc  ,  procuró  atiayen- 
tar  de  crta  (víilsion  a  mi  Gathequifta,  y  muchacho  Viátorio,  yi  apafcCicodoíéltí 
enferma  de  Cu  Madre,  y  iUnaandolc  a  íu  Puebloi  ya  pcfiígaiendoíc  en  tadás  partes 
con  virsiones  ccriibles,  hilla  arraílcarb,  y  á  vn  le  pego  vn  moi|üece,  pofaue  le  le 
tcCíñii,  No  paró  acjui,  y  procuró  con  mayor  ahinco  acerrar  a  lo^  pbres  Ylon- 
goces,  afsi  ChriQianos,  como  InHelesj  y  para  cfto  íe  metió  en  cáta,  y  quando  vc- 
nian  al  Catbccirmo,  lo  veían  coios,  y  él renedaudome  á  mi,  fe  fentaba  en  mi  Silla, y 
chupaba  fu  tabaco,  y  de  eñe  continuamente  eíiábaii  caycnJo  chífpas,  que  indica- 
ban  el  lugit  de  ía  havitacion;  y  vna  noche  tanto  pcrfíguio  á  Viaorio,  que  eíle 
le  tiró  voa  buena  picdiaí  ibafc  a  mi  tarimaj  y  allí  (e  ac oíkbai  otras  vezes  le  iba  á 
la  ditpeníaj  en  manera  que  eft^ba  hecho  Señor  ds  la  cafa,  y  llego  a  tanto,  que  fué 
meneiler  que  el  Padre  d¿  ^W^,  Pr.  joícph  de  S,  Paíqual  lo  Vimeífe  á  conjurar ; 
iba  fe  mientras  eílaba  aquí  el  Padre,  y  luego  que  fe  bolvia  á  Aieae^^  los  bolvia  aper* 
fcguir.  Viendo  el  demonio  que  por  mal  no  podia  vencer  al  muchacho,  íe  valió  de 
los  cariños ,  y  vnas  Vczés  le  traía  CaUmiy  (  es  voa  comida  dulce  *  de  que  guOan 
mucho  los  Indios )  otras,  cocos,  y  le  rogaba  que  comicííé,  y  le  dezia:  ^k&  hazés  a- 
qtéú  buelüÉ  te  d  tuPueUo.  Por  fin,  fué  ebeñor  íeivído  que  no  ie  veneicífé.y  no  le  dió 
licencia  para  nUs;  por  lo  que  le  doy  infinitas  gracias,  pues  íJ  lo  havierá  ahuyenta* 
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á  verme 
Lpues  de  dos  meies  de  pcfegtinácicn.  DcíJe  que 
Ibgué  lo  ahuyento  Dios  a  los  infiernos ,  y  nunca  mas  ha  parecido.  Efla  es  li  Reía^ 
cion  de  mi  viage;  y  de  codo  es  mi  intención,  fe  den  las  gracias  ai  Señof ,  que  fe  quíío 
valer  d-  mi  inútil,  para  la  Exaltación  de  Ci  Sántíísimó  Nombre  »  no  ííendo  yó  párá 
nadi.  Oy  19.  de  Abril  de  «75?.  años*  ti  Y  S*  Antonio  d^  Padaa  de  EmotLn,  :::í  Sub- 
dito  Amanee  de  V.  C.  Fr-  Manuel  de  Jefus  María  Jofeph  de  Olivcncía. 

NOTA. 

os  otros  dos  Religíofos  Mífsíotíeros  Fr.  forcpíi  de  San  Pafquaí,  y  Fr.  Mándete 
de  Jefus  Maria  Fermofelle,  hizieron  también  íus  entradas  á  los  Pueblos  imme- 
diatos a  fus  Mifsiones  \  pero  aunque  todos  los  Pueblos,  y  Ranchetias  de  íufieleSí 
donde  llegabanj  pedian  Padre,  porque  quieren  tambieti  sh  Chri0íinos,  no  fe  po- 
;nen  fus  Relaciones,  afsí  porque  no  fucedicí  coía  particular,  cómo  perqué  cotfieron 
poco  en  comparación  del  Hermano  Mirsíonero  Fr.  Manuel  deOlivencia.  que  es  el 
¥!^^^??^'^?  !!?^f5°í  y  ^^^  íaiiiiediaEo  a  los  Pueblas,  ci  Rancherías  de  Igs  Ylongotcs* 
^  Por  lo  que  díze  eíía  Relación  de  lá  Vifsion  del  Indio,  no  f? le  ¿be  daí  mas  fecí 
que  Coico  a  dicho  ¿§  vn  Icdio.    Sd  ccmQunc  J.  2(.  £^, 
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